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cae de rodill:.\s y adora con más fervor la mano qua 
oculta los mistc¡'ios, 

SI en tan solemne dia visitais el Campo Sant. 
de una ciudad populosa, el espectáculo no puede 
ser más sublime. 

Oruces sobre modestas sp,pultlll'al, 
Cruces sobre ma.gníficos mármolel Ó ab"azadas 

por Angeles y estátuas del dolor. 
Cercol de pobres cañas. 
Balaus~l'adas de rico y variado mármol. 
Bóvedas, nichos, adornos. luccs, 
'Todo este conjun.to r.onmueve y sobr!coge. 
Allí una madre, arl'Odillada. sob1'l la tumba de 

Sll hija, mueve sus labios temblurosos: es una ple­
garia, es un adiós al amo¡' de iUS amOl'eSj sin duda 
llora, porque lleva con fl'eCua::lCia el pañuelo á sus 
ojos. iPobre matll'e! Ten fe. 

.Allí unajóveu descienda á una bóveda; pero al 
sa.lit' cae en brazos ue sus amigas; or.ulta su sem­
blante y Hora, No p¡'cguntad pOl'quá¡ respetad su 
dolor, 

Quien, deposita. un ramo de siemprevivas; 
quien, una corona, unlazo. !Ay! Esolazo aunque 
pobre és un tes0ro de amOI'; esa COl'oua un recuer­
do del alma; ese ramo una lágrima eterna, 

¡Cómo apl'eciar tantos valores? 
En la Ciudad de los Mueetos todo es grande, to­

do sublime. 
Buscad más sublimidaa que la que se encierra 

entre estas admit'aciones: 
¡Hijo mio! 
Es un g'ran epitafio en dos palabras. 
Imposible clescribir las doloroslS elcenas que se 
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Pues bien, esa ansiedad, ese tormento, nosotros 

podemos mitigarlos y extinguidos, La Iglesia que 
triunfa, la Iglesia. que milita, la Iglesia que pade­
ce, son un'lo misma Iglesia. A esas almas que su­
feeu enviémosles SOCOl'ros desde la tierra, que ellas 
á Sll TeZ nos lo enviarán dlilsde el Cielo. 

La, limosna, la ol'acion, el sacrificio de la Misa 
son medios poderosos para rom pel' las cadeuas de 
esos sé¡'es que f';ufrcu. 

La limosna atl'<lt'l á nosot¡'OS 1., misericordia y la 
vida. cterna., como en::loltó e! Angd á TolJías, y 
redime los pecanos, s 'gu n l'l co 1 'l'jo J,' O luiel al 
rey Nabucodonosúl'. 

Con la oracion que as llave del eielo se abren 
sus pllel'hs á las alLU lS del PUl'gat.orio. 

y ¿q ue no se alcanzará con la sangre del Testa­
mento Etcrno' 

¿Os falta acuso la fe' Si sois cristianos, de nin­
gun modo. 

Sil beis que nuestros sufragios se elevall á Dios, 
y Dios, con su dulzul'a infinita, abre sus brazo. 
para l'el'Í bi rlos. 

S,tbeis q ne la Iglesia nos exhorta á esos sufra­
gios como se yé en los Concilios 3 .. y 4.° de Car­
tago y notablemet1te e. el Tl'ideLltino (Sess. 25) 
cuyas palab¡·(l.s son: (fIlm Catholica Ecdesia etc. do­
cue¡'it JOw'gotorium esse¡ animt!sqJ(e ¡/¡i detentl/s, fide­
lium suffra.qiis, Jlotissimul1I vero atceptnbill alta";."' ,~a­

crificío ,iuVCII'i¡ pt"oeciptt etc. 
San Ciprlano en la. Humilín IIl, snhl'e la ¡';IJÍs­

tola á los Filipeuses, afirma que la pl'~c l i('a de ro' 
ga l ' pOl' tos illlle¡·tos la establecieron las leyes que 
promulgaroll los Apóstole¡¡ y ui se aa Q~irvad.~ 
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